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tenemos una pieza que por sus características se convierte en un magnífico para- 
lelo de la albaceteña. Se trata de una estela antropomorfa, con inscripción fune- 
raria, procedente de Molleda (Avilés, Asturias) y conservada en el Museo Ar- 
queológico de Oviedo, coronada por la cabeza del difunto, ejecutada de forma 
tosca y circular, en la que los rasgos del rostro están trazados muy 
sumariamente 35 . Se trata en todas las ocasiones de un arte conceptual que pre- 
tende expresar ideas y sentimientos, pero nunca captar en sentido estricto los 
rasgos fisonómicos de individuos concretos. Por tanto, es una estela que repre- 
senta un tipo local, esculpido por un artesano indígena que no sentía preocupa- 
ción por la elegancia de las formas clásicas o la imitación de los modelos más re- 
finados de la época 36 . 

La estela más difícil y complicada de reconstruir con exactitud y rigurosi- 
dad en relación a la iconografía del tema evocado es la procedente de Alcaraz 
(n.° 3, lám. 3).  El tema rememorado es el del symposium o «banquete fúnebre», 
de clara motivación sepulcral, cuyo origen remonta al siglo y griego, época en la 
que se fechan algunos ejemplares jónicos y atenienses, transmitiéndose su desa-
rrollo hasta el mundo tardoantigu0 37 . El motivo pudo surgir de la combinación 
del concepto de reposo funerario y el de festejo culinario, avalado y promovido 
todo ello por las ideas escatológicas derivadas de los cultos a Sabazios y Mithra, 
así como por las creencias dionisíacas en un banquete eterno en el más allá. En 
este sentido, es interesante la hipótesis de A. Schñder según la cual el sympo-
sium se celebra en la vida de ultratumba e indica que el difunto ha sido admitido 
en el festín olímpico celestial junto a Diónisos y Hércules 38 , teorización en la 
que indudablemente debieron de ejercer su influencia las ideas pitagóricas relati-
vas a la inmortalidad astral. Frente a estas hipótesis, V. Macchioro piensa que es- 
te tipo de escenas no son realmente un símbolo dionisíaco y ni siquiera expresan 
la esperanza en un gozoso disfrute del difunto en el más allá sino que, a través de 
ellas, se muestra al finado en el propio acto de gozar en el mundo ultraterreno 39 . 

En época helenística se introdujeron nuevas posibilidades interpretativas proce-
dentes del mundo oriental, especialmente de Egipto 40 . 
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